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Abstract: After the revolution of 1989, Romanian television undergoes a great change both in the time 

of television broadcasting, as well as in the number of channels that begin to broadcast and in the 
type of programs dedicated to the public. Therefore, the change in the type of television requires a 

change in the labor market for audiovisual translators. The considerable number of foreign programs 

requires an increase in the number of specialized courses aimed at professionals in this field and an 
increase in the languages that must be translated into the target language, in our case in the 

Romanian language. Likewise, our objective in this article is to analyze the type of academic training 

of audiovisual translators and the skills they need, given that this type of translation has a wide 
variety of audiences and a wide range of programs. 
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Introducción 

Después de la revolución del año 1989 la televisión rumana sufre un gran cambio 

tanto en el tiempo de la emisión televisiva, como en el número de las cadenas que empiezan a 

emitir y en el tipo de programas dedicados al público. Si antes del 1989 existía solamente una 

cadena de televisión (TVR-la Televisión Rumana) que emitía unas dos o tres horas al día, 

mayoritariamente programas dedicados al Partido Comunista Rumano (PCR), después de ese 

año la población rumana conoció no solamente la libertad política y geográfica, sino también 

la libertad de ver y de poder elegir los programas que emitían las diferentes cadenas de 

televisión. 

Según los datos presentados en las últimas estadísticas realizadas por Ion Stavre 

(2006), a finales del año 2004, la situación audiovisual en Rumanía era la siguiente: 99 

cadenas con emisión digital terrestre y 9 cadenas que emiten vía satélite. Los grandes índices 

de audiencia los tienen TVR1, que ocupa el primer puesto; ProTV, situada en el segundo 

puesto; y Antena 1, en el tercero. 

Por tanto, el cambio del tipo de televisión necesita un cambio en el mercado laboral 

de los traductores audiovisuales. El número considerable de programas extranjeras requiere el 

aumento del número de cursos especializados dirigidos a profesionales en este ámbito y el 

incremento de los idiomas que deben ser traducidas en la lengua meta, en nuestro caso en la 

lengua rumana. 

Asimismo, nuestro objetivo en el presente articulo es analizar el tipo de formación 

académica de los traductores audiovisuales y las competencias que necesitan, dado que este 

tipo de traducción tiene una gran variedad de publico y un largo abanico de programas. 

I. Algunos fundamentos teóricos 

La traducción se caracteriza por su interdisciplinaridad interna (Mayoral, 2001: 65), 

no obstante, esta particularidad ha constituido a lo largo del tiempo el tema de estudio de 

numerosos teóricos, que han tratado de definir y esclarecer la importancia de estos elementos 

en el desarrollo de la traducción audiovisual. 

Por su parte, Chaume (2001: 45), ponía de manifiesto la especificidad de la traducción 

audiovisual como objeto de estudio, definiéndola de la siguiente manera: 

La traducción audiovisual es una modalidad de traducción que refleja con 

suma nitidez la necesidad de utilizar enfoques pluridisciplinares para acercarse con 
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rigor a su objeto de estudio. En efecto, los textos audiovisuales, por su carácter 

híbrido, tanto desde el punto de vista textual y genérico —es difícil delimitar dónde 

acaba un género y empieza otro—, como desde el punto de vista de sus variadísimos 

contenidos, así como, especialmente, desde el punto de vista de los múltiples 

códigos de significación que operan simultáneamente en la producción de sentido, 

incitan al analista a emplear enfoques diversos para intentar comprender mejor 

tanto la RELACIÓN entre los elementos que configuran su objeto de estudio, como 

las claves textuales y contextuales para la transferencia de estos elementos a otra 

lengua y cultura. 

 

Por consiguiente, el conjunto de códigos de significación transmitidos a través del 

canal acústico y del canal visual interaccionan en este proceso y construyen el significado que 

llega al espectador. En cuanto a estos códigos, Chaume (2004: 305) enumera los más 

frecuentes: el código lingüístico, los códigos paralingüísticos, el código musical y de efectos 

especiales, el código de colocación del sonido, el código iconográfico, el código fotográfico, 

el código de planificación, el código de movilidad, los códigos gráficos y los códigos 

sintácticos o montaje. 

Estas particularidades de la traducción audiovisual la distinguen de otros tipos de 

traducción, puesto que gobiernan el proceso de traducción y, por ende, la labor del 

profesional de este ámbito. 

En Rumanía, las modalidades más habituales que se utilizan en la traducción 

audiovisual son la subtitulación, el doblaje y el voice-over. Entre los tres tipos destaca la 

subtitulación, aunque, tal y como vemos en el ámbito de la traducción audiovisual, el doblaje 

está adquiriendo una importancia creciente en la actualidad, especialmente en la traducción 

de productos audiovisuales para el público infantil. Cada uno de estos tipos de traducción 

requiere diferentes competencias que el traductor audiovisual necesita tenerlas. Estas 

competencias y habilidades se pueden adquirir en programas especializados de traducción 

audiovisual o mediante la experiencia que se obtiene realizando esta profesión. 

 

II. Competencias del traductor audiovisual 

 

El desarrollo de cualquier tipo de actividad profesional requiere un conjunto de varios 

factores que, según Panaia (2007: 38), contribuyen e influyen en el acto del trabajo: 

 

El individuo en el trabajo dispone de competencias y de recursos cognitivos 

y culturales que están comprometidos en el acto del trabajo, más allá del simple 

cumplimiento de tareas prescritas por el lugar ocupado en la división del trabajo. Si 

la evolución social y económica de las profesiones registra, hoy, tensiones muy 

fuertes entre la lógica de la acción pública y la lógica del mercado, y si la 

configuración de saberes comprometidos en el trabajo y las protecciones y las 

solidaridades negociadas alrededor del empleo, entra más abiertamente en la 

turbulencia de la competitividad, de los riesgos y de las trayectorias individuales e 

inequitativas, todo esto parece señalar que el análisis de las profesiones tiene 

muchas posibilidades, hoy, de conjugar la interdisciplina necesaria para construir 

mecanismos más adecuados de movilidad, carrera e inclusión. 

 

En cuanto a las competencias específicas de los traductores, o lo que se conoce como 

“competencia traductora”, son muchos los autores que han propuesto definiciones (Mayoral, 

1999; PACTE, 2003; Cerezo, 2012). No obstante, nos centramos a continuación en las 
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propuestas de Kelly (2002) y por ser dos de las más completas hasta la fecha y que las define 

como: 

Un conjunto de capacidades, destrezas, conocimientos e incluso actitudes 

que reúnen los traductores profesionales y que intervienen en la traducción como 

actividad experta, es decir que, en su conjunto, distinguen al profesional del no 

profesional, al experto del no experto. 

Este conjunto de capacidades, destrezas, conocimientos e incluso actitudes se 

desglosa en las siguientes subcompetencias, que Kelly (2002: 14-15) considera 

fundamentales en el proceso de traducción: 

 Subcompetencia comunicativa y textual en al menos dos lenguas y 

culturas. 

 Subcompetencia cultural que implica no sólo conocimientos 

enciclopédicos, sino también sobre valores, mitos, percepciones, creencias y 

comportamientos. 

 Subcompetencia temática que abarca los conocimientos básicos sobre 

los campos temáticos en los que trabaja el traductor, los cuales le permiten el acceso 

a la comprensión del texto de origen o de la documentación adicional que emplee. 

 Subcompetencia instrumental profesional, que comprende el uso de 

fuentes documentales de todo tipo, la búsqueda de terminología y la gestión de 

glosarios, bases de datos, el manejo de las aplicaciones informáticas más útiles para 

el ejercicio de la profesión (tratamiento de textos, autoedición, bases de datos, 

Internet, correo electrónico), así como conocimientos básicos para la gestión del 

ejercicio profesional (contratos, obligaciones fiscales, presupuestos y facturación, 

etc.) o de la deontología y el asociacionismo profesional. 

 Subcompetencia psicofisiológica que engloba varias destrezas como la 

confianza en sí mismo, la capacidad de atención, de memoria. 

 Subcompetencia interpersonal implica la capacidad para 

interrelacionarse y trabajar profesionalmente en equipo con diferentes niveles 

grupales (revisores, documentalistas, terminólogos, clientes, iniciadores, autores, 

usuarios, así como con expertos en las materias objeto de traducción). 

 Subcompetencia estratégica incluye los procedimientos que se aplican 

a la organización y realización del trabajo, a la identificación y resolución de 

problemas y a la autoevaluación y revisión. 

 

En el planteamiento de Kelly todas las subcompetencias están relacionadas entre sí. 

Sin embargo, destaca la subcompetencia estratégica, dado que es la que dirige la aplicación 

de todas las demás a la realización de una tarea determinada. 

Asimismo, en un estudio más amplio (Vulpoiu, 2019), los traductores audiovisuales 

que ejercen esta profesión en Rumanía han considerado que las competencias especificas 

más importantes en este ámbito son: 

Conocimiento exhaustivo de la lengua meta 75,0% 

Capacidad de síntesis y paráfrasis 75,0% 

Dominio de la lengua origen 62,5% 

Buen conocimiento de las culturas 

de trabajo 

62,5% 

Creatividad lingüística 62,5% 

Destrezas para realizar una sincronía perfecta: lingüística e imagen 25,0% 

Dominar las técnicas, estrategias y terminologías específicas de la 

traducción audiovisual 

25,0% 
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Dominio de estrategias de búsqueda de recursos y documentación 

específicos de la TAV 

25,0% 

Excelente manejo de programas específicos de TAV (subtitulación, doblaje, 

etc.) 

25,0% 

Conocimientos de las características de diferentes géneros audiovisuales 12,5% 

Capacidad de comunicación escrita para redactar traducciones adecuadas 12,5% 

Conocimiento de principios metodológicos y de aspectos profesionales que 

rigen la TAV 

12,5% 

 

Empleando las categorías del modelo competencial de Kelly (2002) para englobar los 

resultados recogidos, podemos afirmar lo siguiente: observamos que las competencias que 

destacan son las de tipo comunicativo-textual, tanto en la lengua meta como el la lengua 

origen, y la capacidad de síntesis y paráfrasis, seguidas por las de tipo cultural, lo que implica 

un buen conocimiento de las culturas de trabajo; y finalmente, por las de tipo instrumental-

profesional, como por ejemplo las destrezas para realizar una sincronía perfecta (diálogos e 

imagen), el dominio de las técnicas, estrategias y terminología específicas de la traducción 

audiovisual, el dominio de estrategias de búsqueda de recursos y documentación específicos 

de la TAV, así como el excelente manejo de programas específicos de TAV (subtitulación, 

doblaje, etc.) características importantísimas para este tipo de traducción. 

Como podemos observar son competencias especificas a la profesión del traductor 

audiovisual, competencias que el profesional podría adquirir de una forma más rápida y a un 

nivel elevado, si se impartirían más cursos o clases en este ámbito en Rumanía. 

 

III.  Formación académica en la traducción audiovisual 

 

La formación académica es imprescindible independientemente del ámbito de la 

profesión que se va a ejercer, tanto de punta vista teórica como práctica. En varios casos 

hemos destacado la importancia de la traducción audiovisual debido a su largo público y por 

tanto la necesidad de tener una calidad superior y una traducción correcta en la lengua meta. 

Asimismo, teniendo en cuenta las características de este tipo de traducción es necesario no 

solamente conocer varios idiomas, sino también conocer las técnicas del pautado, saber 

utilizar los tipos de programas que se utilizan en la TAV (Subtitle Edit, Ledit, EZ Titles, 

Eddie Plus, Subtitle Workshop, DivX Land), sincronización, etc. 

En Rumanía en la actualidad, pese al gran número de cadenas de televisión que han 

aparecido después de la revolución del año 1989, sea en las academias públicas como 

privadas, el número de cursos aún es escaso y no cubre las necesidades de este grupo de 

profesionales. 

En la actualidad, diferentes universidades ubicadas en grandes ciudades han 

implantado en su programa de formación cursos especializados para consolidar esta 

profesión, como por ejemplo Bucarest (Universidad de Bucarest - Máster de subtitulación), 

Timișoara (Universidad Politécnica - Curso transversal de subtitulación) o Cluj (Universidad 

Babeș Bolyai - European Master’s in Translation). Sin embargo, pese a nuestra búsqueda, sea 

por internet o preguntando diferentes universidades cursos específicos para la traducción 

audiovisual no existen. 

Desconociendo el motivo concreto podemos pensar que es falta de interés para este 

grupo de profesionales, aunque no obstante todos como usuarios requerimos alta calidad a 

este tipo de traducción. 

De este modo, tal como hemos presentado en un estudio anterior (Vulpoiu, 2019) la 

mayoría de los traductores audiovisuales de este país tienen formación académica en 
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Filología o Lenguas Extranjeras, aunque posteriormente han continuado su formación 

mediante cursos especializados en el extranjero o son simplemente autodidactas, y que 

desarrollan sus competencias a través de la práctica realizada en el mercado laboral. 

Trabajar en este ámbito sin tener previos cursos específicos, no es nada simple, tal 

como nos comentaba una profesional de este grupo: 

 

Tuve que elegir una nueva compañera y tuve que examinarla. Y, pese a que 

había hecho una traducción muy bonita, natural del texto en la lengua rumana, en 

la parte técnica no sabía ni siquiera hacer un pautado, introducir los subtítulos. No 

podía comprender que una réplica entra donde se escucha. No pudo hacer la parte 

técnica. Esto es muy importante, si no sabes, no sirve de nada traducir muy, muy 

bien. Muchos no entienden la parte técnica de la subtitulación, que tú tienes una 

parte muy pequeña de tiempo y tienes que sintetizar el contenido. Que el subtítulo 

entra donde y cuando se necesita, ni antes ni después. [...] Creo que se necesita 

talento y mucha práctica. Son muchas cosas que aprendes practicando. (A.P., 

traductor audiovisual) 

 

Además, algunas cadenas prefieren pagar menos por menos calidad, lo que hace que 

se contraten personas que conocen idiomas, pero desconocen las pautas y los programas de 

este tipo de traducción y por tanto, el resultado se desmarca por la calidad ofrecida: 

 

Evidentemente, teniendo en cuenta que existen muchas personas que piensan 

que saben realizar la traducción audiovisual, aunque no tienen ni la experiencia, ni 

los conocimientos teóricos para ejercer esta profesión. El público tiene que recibir 

solamente traducciones de calidad, realizadas por profesionales de este ámbito, 

pero la profesionalidad se puede obtener después de muchos años de experiencia o 

formándose mediante cursos específicos. (I.M.N., traductor audiovisual, crítico de 

cine) 

 

Por otra parte, la invisibilidad del traductor en el proceso de traducción, que ponía de 

manifiesto Venuti (1995) y también la evidencia en el contexto social y académico Díaz 

Cintas (2003: 90) hace que la profesión del traductor audiovisual sea infravalorada 

repercutiendo en su posición académico y social: 

 

La invisibilidad de la figura del traductor audiovisual tiene un impacto 

negativo en su valoración social que se manifiesta en una falta de reconocimiento 

laboral. 

 

Para concluir, consideramos que actualmente el desarrollo en esta área está limitado, 

tanto en el plano formativo, como en el profesional por la legislación y por el escaso interés 

que recibe socialmente. Tal como hemos expuesto anteriormente, la carencia de cursos o 

formación académica con carácter específico podría ser otro inconneniente para hacer 

avanzar el aprendizaje y la práctica de esta disciplina. A consecuencia, se necesita un mayor 

número de cursos especializados para formar y apoyar este este grupo de profesionales con 

un gran impacto en la vida social. 

 

Conclusión 

Después del año 1989 el augmento y el cambio en las cadenas y en los programas de 

televisión fue baste rápido, cambio que directamente repercutió en el habitus del espectador, 
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que habitualmente podía ver mayoritariamente programas políticos, paso a ver telenovelas 

latinas abriéndole un mundo hasta entonces prohibido. Paso de ver lo que solamente se le 

permitía, a poder elegir entre cientos de programas y cadenas que emitían 24 horas al día. 

No obstante, lo que no cambio y aún sigue sin cambiar es la situación en el mercado 

laboral y en la formación académica del traductor audiovisual. Comprendemos que se trata de 

un grupo profesional que siempre ha pasado desapercibido en el campo profesional, sin 

embargo, si como espectadores pretendemos calidad es imprescindible que se le ofrezca más 

posibilidades de formarse adecuadamente en el ámbito de la traducción audiovisual. 

Las competencias y la experiencia que pueden adquirir mientras ejercen esta profesión 

no son suficientes, tal como lo exponían algunos de ellos, por tanto, elevar el número de 

curso académicos dirigido a este gremio sería necesario. Tal como hemos visto 

anteriormente, un gran número de traductores audiovisuales desconocen o no pueden acceder 

a los pocos cursos que existen en algunas universidades. Asimismo, las competencias 

especificas son competencias que se pueden adquirir mucho más rápido y por supuesto de 

una manera profesional mediante cursos específicos de TAV.  No obstante, actualmente las 

posibilidades son limitadas, lo que conlleva que los profesionales logren mediante la 

experiencia profesional este tipo de competencias, tan necesarias para la TAV. 

Elevar el número de televisiones, significa implementar más recursos académicos, 

para que las personas que optan por ejercer esta profesión, desgraciadamente invisible, tal 

como la define Venuti, puedan estudiar convenientemente las normas y el uso de programas 

requerido en la TAV. 
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